
Situado entre Francia y España, el Pirineo es
una de las cordilleras alpinas de Europa occidental.

Mediterráneo, de W a E, [ormando el istmo que une
la Penínsuia Ibérica con el resto del continente.

Ocupa una extensión superior a los 30.000
km', pues su longitud se acerca a los 400 lcm Y su
anchura a los 100 km; ello le convierte en la segun­
da cordillera europea, después de los Alpes. Cerca
del Mar Cantábrico, se va levantando desde el País
Vasco hacia el E, y en Navarra se superan los 2000
111 de altitud: picos de Ori, Anielarra, Mesa de los
Tres Reyes... Culmina en el Pirineo Central (por­
ción aragonesa, parte de Francia y parte de
Cataluña, hasta Andorra), donde además del
Aneto, unas 130 cintas rebasan los 3000 m de alti­
tud. Al E de la Cerdaña y del Puigmal-Canigá, la ca­
dena desciende pronto hacia el Mediterráneo por
medio de la Albera.

Luis VILLAR y José A. SESÉ

Instituto Pirenaico de Ecología, CS/C.
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B
aja ndo hacia el N desde la di­
visoria fronteriza se llega pron­
to a la llanura de Aquitania,
muy húmeda, mientras que por

el S cuesta más de alcanzar la
Depresión del Ebro, muy seca, ambas li­
mítrofes con nuestra Cordillera. De he­
cho, aproximadamente 2/3 de la super­
ficie montañosa pertenecen a España y
1/3 a Francia. Esa misma proporción se
mantiene cuando se atiende sólo a dos
niveles altitudinales representativos: la
montaña media-baja, a menos de 1600
m de altitud, y la alta montaña, por en­
cima de esa cota, hasta las cumbres de
Monte Perdido (3355 m), Posets (3371

m) y la cúspide de la cordillera, el cita­
do pico de Aneto (3404 m).

En el ámbito europeo, el Pirineo des­
taca por su riqueza paisajística y por sus
contrastes ecológicos, así como por la ri­
queza de su flora y de su fauna. En efec­
to: se considera un importante centro de
biodiversidad vegetal, con más de 3500
especies vegetales (helechos y faneróga­
mas), unas 170 de las cuales resultan en-

•

démicas y no menos de 600 tienen apli­
cación medicinal o son útiles en general
(VILLAR & DENDALETCHE, 1992).

A continuación vamos a comentar

y
••

las bases ecológicas de esta gran biodi­
versidad, para más tarde aproximarnos
a sus comunidades vegetales, en espe-
cial las dominadas por árboles. [»
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El relieve del Pirineo.
Territorios situados a menos de

1000 m de altitud, en blanco;
entre 1000 y 2000 m, en gris, y
por encima de 2000 m, en tra­
ma oscura. Aparte de la fronte­
ra franco-española y Andorra,

se delimitan las regiones autó­
nomas y provincias (España) y

los Departamentos (Francia).
El retículo básico de U.T.M.,

con cuadrículas de 10 km, da
idea de las distancias. Así mis­
mo, la inicial señala ciudades
francesas (Pau, Tarbes, Foix,

Carcasona y Perpiñán) y espa­
ñolas (San Sebastián, Pamplo­
na, Zaragoza, Huesca, Lérida y

Gerona), más Andorra.
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11. GEOLOGíA, RELIEVE Y CLIMA

Como no se pueden comprender las
especies sin estudiar los espacios

donde habitan, los factores abióticos
nos ayudarán a entender los principales
rasgosecológicos del Pirineo. Desde un
punto de vista geológico, Ia estructura
de nuestra cordillera es longitudinal,
con varias bandas paralelas a un lado y
otro de un eje teórico que va de mar a
mar, desde Irún a Port-Bou. La columna
vertebral es el viejo Pirineo Axial, le=
vantado a fines de la Era Primaria, du­
rante el plegamiento Herciniano, hace
unos 200 millones de años. Compuesta

por rocas silíceas -granitos, esquistos,
areniscas, etc.-, es ancha en la parte
oriental y central (Cataluña, Andorra,

parte de Aragón), pero se va estrechan­
do hacia el W hasta fragmentarse en
Navarra.

Sigue luego el llamado Prepirineo,
constituido por sendas bandas paralelas
a la anterior, una en Francia, otra en
España. Se trata de terrenos cal izas, eri­
gidos fundamentalmente a principios
de la EraTerciaria, o sea, hace casi 100
millones de años. En Francia no es de­
masiado amplia y en ella se distinguen
las Sierras Interiores, los Pequeños
Pirineos y los Macizos Satélites. En
España, además de las Sierras Interiores
(rocas cal izas del Cretácico sobre todo,

Estructura geológica del Pirineo

Aragonés: Depresión del Ebro}

Prepirineo y Pirineo Axial

(cedido por C. Ferrer).
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más el flysch del Luteciense) tenemos la
Depresión Media (margas azules del
Luteciense, conglomerados del
Oligoceno) y las llamadas Sierras
Exteriores, donde afloran otra vez las
calizas cretácicas (SOLER & PUIG­
DEFÁBREGAS, 1970 y 1972).

El relieve del Pirineo se resume, por
lo tanto, en varias cordilleras longitudi­
nales cruzadas por los ríos y sus valles
amplios o estrechos, dirigidos bien sea
hacia el N (Ande, Garona y Adour) o
hacia el S (Ter, Segre-Cinca y Aragón),
más algunas cubetas o depresiones in­
tramontanas (Cerdaña, Tremp, Aínsa,
Canal de Berdún-Val Ancha ...). Todo
ello conforma un mosaico topográfico
de macizos elevados, laderas expuestas
en todas direcciones, desfiladeros flu­
viales numerosos, acantilados, cancha­
fes o gleras, suelos muy variados, etc.

Por lo que respecta al Pirineo occi­
dental podemos distinguir cuatro zonas
longitudinales a modo de bosquejo ge­
ológico-edáfico:

a) Zona axial- Se extiende por la
frontera con Francia y está compuesta

por materiales paleozoicos y permotriá­
sicos (granitos, areniscas, arcillas...),
que dan lugar a suelos de pH bajo y al­
bergan una vegetación acidófila

b) Sierras Interiores- Se hallan en el
centro de nuestro territorio y constitu-

yen inmensas moles de caliza cretácea
o paleocena que forman una especie de
columna vertebral junto con las arenis­
cas y margas del campano-maestrich­
tiense. En muchas zonas las rocas cali­
zas se han carstificado y dominan los
suelos esqueléticos. Asimismo, hay se­
dimentos morrénicos

c) la Depresión Media- Cobertera

terciaria formada por areniscas y mar­
gas principalmente, muy replegadas y
potentes. Abundan los glacis; terrazas y
se ve algún aluvión

d) Sierras Exteriores prepirenaicas­
Relieves formados por conglomerados,
areniscas y caJizas (rara vez margas)
que establecen la transición entre los
Somontanos y la Cordillera pirenaica.

Ahora bien, cuando pasamos al cli­
ma, la idea de cierta simetría bilateral
con respecto a un eje longitudinal geo­
lógico y topográfico se difumina, y ca­
be ya mencionar varias disimetrías; par­
ticularmente la N-S y la W-E. Así, mien­
tras en la vertiente norte predominan
los climas oceánicos desde Bayona
(País Vasco) hasta Foix (Ariege) y el
Capcir (lZARD, 1988), de allí al E, en el
Conflent y Vallespir se dan condiciones
mediterráneas. En la vertiente S, sin em­
bargo, las humedades oceánicas no pa­
san de Navarra y puertos de Somport o
Portalet; a decir verdad, en el Pirineo
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Principales climas del Pirineo (según

IZARD, 1988): Oceánico, al "MI y al

N; mediterráneo, al E; mediterráneo­

continental, al S, y transición entre

ambos o mediterráneo húmedo al SE

('front catalan "). En relación con la

continentalidad, la línea 1 delimita la

"zona periférica 11 (Sierra de Guara)

etc.); la línea 2 los núcleos intra-pire­

naicos (Cerdaña, Pallars); las barras

oblicuas (3) los climas continentales

las barras verti­

cales (4) los climas suboceánicos.

Estacionalidad de las precipitaciones en el Pirineo y NE de España (según Fillat in

MONTSERRAT & FILLAr, 1984). Se han representado áreas con régimen de lluvias

uniforme) ordenando las 4 estaciones del año de la 111ás lluviosa a la más seca. P, pri­

mavera; ~ verano; O) otoño e 1, invierno.

Barras oblicuas densas: IOP~ es decir, máximos de invierno seguidos del otoño y la

primavera, con mínimos de verano. Barras oblicuas laxas: IPOV: En blanco: PIOV:

Trazos verticales: OPVI. Barras verticales densas: lIPOI. Barras verticales laxas:

OVal: Punteado fino: POIv: Punteado grueso: POVI. Barras horizontales laxas: OPIv:

Barras horizontales densas: OIPV: Los círculos representan las ciudades.

aragonés y parte del catalán, hasta más

allá del Segre (Solsona), predominan los

cl imas mediterráneo-continentales.

Respecto al régimen de precipi­

tación estacional que tanto condiciona

la vegetación, lo dicho se traduce en llu­

vias y nieves máximas de invierno u oto­

ño al W y al N, mientras que al S y al E

llueve más en otoño y primavera, segui­

dos del verano, el cual paradójicamente

no resulta una estación seca, debido a

las frecuentes tormentas (MONTSERRAT

& FILLAT, 1984; FILLA~ 1985).
Sea como fuere, salvo las excepcio­

nes comentadas, desde la provincia de

Navarra a la de Huesca hay un claro

gradiente W-E de oceanidad-continen­

talidad y desde el Béarn hacia Aragón

otro NVV-SE de humedad-sequía. Pero

esas dos influencias, al encontrarse con

los montes se ven matizadas por la to­

pografía, de modo que a las condicio­

nes generales debemos añadir factores

microclimáticos como la innivación,

período de heladas e inversión térmica,

insolación, exposición a barlovento o

sotavento, etc. El resultado es un com­

plejo de climas y microclirnas que vi­

niendo desde Francia a España nos per­

mite observar, en la línea Pau-Huesca,

pasando por el Somport y Jaca, la serie

siguiente:

a) Vertiente N: climas de montaña

húmeda o atlántico-montanos (Ibón de

Estanés-Agua Tuerta)-climas de alta

montaña (Aspe-Bisaurfn)

b) Vertiente S: climas de alta mon­

taña-climas subcantábricos y submedi­

terráneos (Sierra de Leyre-Orba, Jaca,

Oroel y Guara)-climas mediterráneo­

continentales, secos (Cinco Villas-Hoya

de Huesca).

Por último cabe destacar las digita­

ciones o aun avanzadillas que se dan

en uno u otro sentido siguiendo los va­

lles, así como las barreras naturales

constituidas por algunos macizos; men­

cionemos, a título ilustrativo, las Sierras

Interiores (Aspe-Collarada-Telera), si­

tuadas al N de Jaca.

111. El PAISAJE FORESTAL

Expongamos brevemente los bosques

del Pirineo occidental, cuyo manto

abigarrado ocupaba aproximadamente

el 90 % de esta tierra antes de que el

hombre empezara a dejar su huella en

el paisaje (VILLAR, BENITO & ERREA,

1997); sin embargo, hoy sólo un 43 %
de la superficie muestra comunidades

forestales.

A efectos descriptivos, la zonación

altitudinal adjunta (VILLAR, SESÉ &
FERRÁNDEZ, 1997) es representativa

de la porción aragonesa (occidental y

central), y matizará los rasgos principa­

les del paisaje vegetal pirenaico, de

abajo arriba. Q)
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Detalle de Viscum album

pográfica mejor que otras especies;
así ocurre en las "coronas" (terrazas
fluviales) y en las faces (Biniés, Boca
del Infierno, en Hecho, Villanúa,
etc.).

Suelen acompañar a la carrasca
el arce de Montpellier (Acer mons­
pessu/anum), varios arbustos o ma­
tas leñosas como la aliaga (Genista
scorpius), la carrasquilla (Rhamnus
alaternus), las "escobetas" (Doryc-

el jazmín Uasminum fruticans), la
gayuba (Arctostaphylos uve-ursñ, los
enebros juniperus communis y j.
oxycedrus, u otras especies más
montanas como Genista hispanica,
etc. Entre las plantas herbáceas nun­
ca faltan dos ciperáceas graminoides
como Carex humilis y C. halleriana,
la lechetrezna Euphorbia characias,
Staehel ina dubia, Koelerie vallesia­
na, la rubia (Rubia peregrina),
Saponaria ocymoides, el tomillo,
Thymus vu/garis, etc.

2) BOSQUESDEL PISO MONTANO
Ocupan laderas entre los 1000 Y

los 1700 m. En esa banda, el con­
traste entre la cara N y la S de las
montañas pirenaicas es bastante
acusado. Según la exposición pode­
mos distinguir al menos las tres
modalidades siguientes.

2a) Bosques atlánticos. Cuando
los frecuentes frentes húmedos pro­
cedentes del NW alcanzan la
Cordillera suelen depositar precipita­
ciones, nieblas y mojaduras que per­
miten el desarrollo del hayedo-abe-

tal. Empieza en el Irati (Navarra), límite
W del abeto, luego se prolonga por la
cuenca del Aragón y escasea en la del
Cinca.
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nes en resaltes rocosos y suelos pedre­
gosos, lugares en' los que nuestra ca­
rrasca -por su profundo sistema radical
y hoja esclerófila- soporta la sequía to-
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Esquema de la vegetación del Pirineo Occidental, .
desde el río Aragón (800 m) hasta el Pico de la

Garganta o de Aspe (2645 m). Según V/LLAR & al.
.(1997b).

1) BOSQUE BASAL MEDITERRÁNEO
El bosque antaño más extendido en­

tre los 500 y 1000 m era el carrascal de
Quercus ilex subsp. ballota. Se trata de
la formación leñosa de carácter más
mediterráneo que tenemos, capaz de
resistir dos meses de sequía veraniega.
Los carrascales son bosques-cortavien­
to, que colonizaron piedemontes, terra­
zas fluviales y desfiladeros. Tradicional­
mente se explotaron para leña y carbón
o bien se adehesaron, pero en los últi­
mos 30 años buena parte se han des­
cuajado para establecer cultivos de ce­
real, esparceta, etc. (Canal de Berdún,
Somontanos).

Reducidos a su mínima expresión,
en muchos lugares el suelo se erosionó
y no parece fácil su recuperación, por
ello hoy sólo encontramos algunos jiro-
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La mayoría de las veces forman ma­
sas mixtas, si bien el abeto prefiere las
hondonadas con suelos profundos que
guardan la humedad y el haya gusta de
atmósfera brumosa aunque el suelo sea
pedregoso. Pero además son bosques
maderables bien explotados (VILLAR,
1982) y no pocas veces transformados
en pastos o prados de siega. La tala se­
lectiva favorece al haya pues rebrota
bien de cepa; en ambientes más lumi­
nosos se introduce en los claros el pino
silvestre, de crecimiento más rápido.
Para mayor abundamiento, en las dos
últimas décadas atacan al- abeto los
hongos y especialmente el muérdago
(Viscum a~~J.lm subsp. abietis); no sólo
merman s~ vitalidad sino que ponen en
peligro algún abetal.

L~Qd\posición florística de hayedo
varí:; en función', del suelo: si es fértil el

soto~~~ue lIev~,;Scilla liIio-hyacinthus,
Anemdne.>[!emórosa y otras: en climas
cercanos aUsubmediterráneo abunda el
boj j:~;:';t¡:;' a on14fdeas,geI género
Cepha'YqQ!~era., Por fa que respecta al
abeto, suelen acompañarle muy pocas
especieSli[~~iJ;veces cinco'ó.seis- debido a
la sombr~c'€r[~~~:~est:a,guemos un frá-
giI cuajaleches," Calium rotunditoñum,
la singular Prena!1F1Jes purpureao al?u­
nas saprofitas delmq,!:I~iIIo c~mo I~!or-l;!

quídea de flor blancaGo~dyera;~pen~i
y los peralitos (Pyrola ch~~ra~Jba; P. m~-;
not; Orthi/ia secunda;.<';j0neses un~.tJo-

ra). Los barrancos sir.~~;,9§!fen·he~~:;>y
chos: Dtvopteris fiU;-mas,r:~{>:~tjGhum '
acu/eatum y P. s,~tife~~1J1 resultan fre­
cuentes, mientrás"gde Phyllitis scoto­
pendrium y B/echri~m spicant se mues­
tran más localizados.

2b) Bosque submediterráneo.
Cuando el suelo es algo más profundo
que el del carrascal, asímismo hiela
más en primavera y la sequía de verano
se acorta, hallamos los quej igales de
Quercus faginea e híbridos (Q. gro ce­
rrioides), robles de hoja marcescente
muy rústicos, casi e.exclusivos del
Prepirineo aragonés, pues apenas des­
bordan ese ámbito hacia Lérida y
Navarra. Siempre llevan boj en el soto­
bosque, más Me/ittis melvssophvllum,
Iris graminea o Peucedanum cervaria;
hasta algunas facies más secas llega
Viola willkomtnii, unavioleta medite-

.rránea. Sólo en'rarasocasiones hay pies
de'fbble albar, Qáercus petraea.

En clirhas cbntiflentaHzados se su­
rnan al q~ejigb/'~'uestrQ,'pfno laricio
(Pinas nigra\.sobsp. selztnennii), madre­
~e'~vas,.(LoniCera xr!gsteum) L. etrusca),

'Viburnúm Jantana~ enebro de la miera
Uuniper~s6xycedrus),~/Pístacia terebint­
bus, Ptunus mehelebv leguminosas co­

el espantalobos (Co/utea arbores-
cens), Cytisophyllum sessiútoliurn.
Hippocrepis elJierus, etc.

,. Laexplotación tradicional del queji-
gál fue para leñas y pastoreo de invier­
I)o}el ganadRfe tiro, o sea, se trans-

f01J1Qc'~'?'\'A~fJ~~?,boyales,\o boalares,
ce~~~~~~¡ji r, ',',' puebli~s~el Pirineo.
El p'ii''" ent~.ié:.~~!un narciso
~j.1J9~",g, ·'·~:,.'dila cordille-
r9-í,Jel,-~ Narcissy< . En particular,

?~.~9br~ terrenojfn~rgoso el fuego favore­
ció ~, pasto!~'} de "chunqueta"

Cl\phYiL~~!~"~~¡'fi monspelliensis), con
Bupleurum rigidum, Narcissus assoa-
nus, etc., bien aprovechados antes por
ovejas y cabras, ahora casi abando-

Quejigo

nados. No obstante, también dieron lu­
gar a campos de labor. La verdad es que
actualmente se van cerrando los queji­
gales, en especial desde que se labra
con tractores y apenas se consume leña
en los hogares. Tampoco es raro que se
invadan espontáneamente de pino sil­
vestre, sobre todo en umbrías, y a esa
mezcla se ha unido recientemente por
repoblación masiva el pino laricio de
Austria (Pinus nigra subsp, nigra).

Adicionalmente, comentemos que
al W de la cadena montañosa, en las
sierras de Leyre y Orba (Navarra­
Zaragoza), los quejigales y hayedos ro­
dean pequeñas manchas de rebollo
(Quercus pyrenaica), árbol ibero-atlán­
tico muy escaso en el Pirineo a pesar de
su nombre, que gusta de suelos areno­
sos. Precisamente estos isleos albergan
otras especies atlánticas como Genista
engtice. Erica cineree,Airapraecox, etc.

2c) Bosque continental. El pinar de
pino silvestre o royo (Pinus sy/vestris)
suele darse a altitudes un poco mayores
que los quejigales, allí donde las hela­
das de primavera persisten hasta mayo­
junio, o bien en laderas umbrías.
Nuestro pino es árbol amante de la luz
y colonizador de variados terrenos, in­
cluso los pedregosos; opuestamente,
cuando el suelo es profundo suele apa­
recer el abeto en su compañ ía. Por su
crecimiento rápido, el pino albar es el
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Ordesa y Monte

las umbrías, de manera similar a lo que
ocurre en el Sistema Ibérico y otros
montes mediterráneos. Sobre substrato
calizo caracterizan el sotobosque la ga­
yuba (Arctostaphy/os uva-ursJ), una sa­
bina y un enebro rastreros Uuniperus sa­
bina y}. communis subsp. hemisphaeri­
ca), más otras plantas de afinidad oro­
mediterránea como la Festuca scoparia.

3b) Pinar de pino negro con mato­
rral subalpino. Opuestamente, en algu­
nas umbrías, la nieve puede durar de
noviembre a junio-julio y las condicio­
nes recuerdan a los Alpes. En efecto,
hallamos bajo el árbol otras leñosas co­
mo el serbal de cazadores (Sorbus au­
cuparía), más el sotobosque subalpino
de arándanos (Vaccinium myrtillus y \1.
uliginosum) o azaleas (Rhododendron
ferrugíneum), arbustos a los que se su­
man Rosa pendulina, Ca/luna vulgaris o
muy localmente Sorbus chamaemespi­
lus y Arctostaphy/os alpina. Entre las
herbáceas cabe destacar Homogyne al­
pina y Saxifraga hirsuta. Muchas veces,
la comunidad densa se aclaró y en su
lugar se extendieron los pastos de una
gramínea de hoja dura, Festuca eskia,
con área centrada en el Pirineo, junto al
enebro rastrero Uuniperus communis
subsp. alpina), etc.

3c) Pinar de pino negro con pulsati­
la. Ocupa las umbrías altas de las
Sierras prepirenaicas (Oroel, Guara,
etc.), formando comunidades ralas que
se encaraman por los riscos calizos. En
el estrato herbáceo, también disconti­
nuo, no suele faltar la Pulsatilla alpina
subsp. font-queri (Ranunculáceas), jun­
to a otras plantas como Ses/ería albi-

más Lathyrus linifo/ius y orquídeas co­
mo P/atanthera ch/orantha, etc.

3) BOSQUES DEL PISO SUBALPINO
Cuando sobrepasamos los 1.600 m

de altitud en umbría, o los 1.800 m en
solana, dejamos abajo el piso montano,
con su variedad de bosques, árboles,
pastos, cultivos, etc., y llegamos al su­
balpino, caracterizado por la atmósfera
más despejada en toda época, si bien la
innivación es más prolongada y las tor­
mentas algo más frecuentes. A este ni­
vel las formaciones forestales ya esca­
sean pero cuando existen están domi­
nadas por una especie bien adaptada,
el pino negro de montaña (Pinus unci­
nata), árbol austero donde los haya.

En el conjunto de la Cordillera for­
ma pocas masas maderables, salvo en
el valle de Arán, la Cerdaña y Pallars;
crece despacio, pero lo resiste todo, en
especial las bajas temperaturas del sue­
lo. Precisamente un pino de Capdella
(Lérida) se acerca a los 700 años, y qui­
zá sea el árbol más viejo del Pirineo
(CREUS, 1991-1992). A partir de 2200
m de altitud ya vemos ejemplares aisla­
dos, deformados o rastreros, de modo
que a unos 2700 m, en Benasque y "Els
Encantats" (Boí, Lérida) señalan el lími­
te altitudinal de la vida arbórea en la
Cordillera.

Sucintamente, cabe distinguir tres
modal idades de este pinar en el territo­
rio que nos ocupa:

3a) Pinar de pino negro con soto­
bosque oromediterráneo. Puebla las
solanas del Alto Pirineo, donde la inni­
vación es menor y más irregular que en

principal árbol maderable del Pirineo,
lo que explica que se haya favorecido y
haya sido objeto de repoblaciones.
Aunque casi falta en la vertiente france­
sa, en"la española se extiende desde el
meridiano de Pamplona al Este, por
Aragón y Cataluña sobre todo.

En la Jacetania encontramos buena
muestra de dos variantes de estos pina­
res. Laprimera se da en las umbrías y se
adorna con una alfombra casi continua
de musgos (Hylocomium splendens,
Rhytiadelphus triqueter, etc.), inmejora­
ble esponja reguladora de la humedad
edáfica. Lasegunda modalidad aparece
en las solanas a favordel fuego pastoral
o accidental y se asocia con el matorral
denso de erizón (Echinospartum horri­
dum), con enebros y gayuba, gracias al
cual la escorrentía se reduce y el suelo
se enriquece.

El pino es indiferente al sustrato, pe­
ro en el sotobosque veremos, junto a las
sempiternas Aquilegia vulgeris, Geum
sy/vaticum, Hepatica nobilis, Prímula
veris o el boj, rodales de plantas acidó­
filas como Veronica officina/ís o
Oeschampsia flexuosa o bien calcícolas
como el guillomo (Amelanchier ova/ís),
Ononis aragonensis, etc. A veces hay
poblaciones de la bellísima azucena de
los Pirineos (Li/ium pyrenaicum), de
una genciana amarilla endémica
tGentietvs /utea subsp. montserretiii,
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cens, Valeriana montana/ Vicia pyrenai­
ca o Hieracium gr. murorum.

La presión ganadera centenaria
transformó nuestros bosques subalpi­
nos en pastos densos o pedregosos. En
ciertos puertos o estivas del Pirineo ha
llegado a faltar por completo la leña,
como ocurre en Ansó, etc. Sin embar­
go, desde que hay menos rebaños tras­
humantes, .a lo largo de nuestro siglo,
observamos una recuperación paulati­
na de nuestro sobrio pino de montaña;
así se bél podido comprobar al c:ompél­
rar los paisajes grabados en las prime­
ras postales de principios de siglo con
la situación actual. También se repobló
con esta especie en escasos lugares co­
mo Borau, Villanúa, Gistain, etc.

4) BOSQUES AZONALES
Ahora ya conocemos los pisos,'o

bandas de\~~fr!~cjQ'~(forestalque se¡es­
cal~nanen:'~e'l' Pirin~cfo~cidental.2 Pero

\ ¡,' .1,( s,

un ~:pqJ~nto de cpmuniqades que' lIa-
ma~?siazpn~les ¡'no, sig~en dicho es-
queni~ aliitll~iné~i, l' ;~t~r condi,ciqna­
das pb~~act(3¡:es,~cQI?gícos com9.la¿pu­
medadr~el'~ueI9)Q .;~I abrigo f1lj~rqcl i­
mático a}.un"d~.~filád~~~: Menci9r~fce­
mos aytu·lo.jJ~sti~tivo 'las5or,:núnida~es
de ri9~;~~.lo;'bpsq~.;~:I11~tos. ;~~}J~¡;l

?) Bosqu~~" 1(rlb~~Ü~i So' <'~~s­
que~-gª'~rfª.;;$IlJ ./ orMan '¡2das ,¡.¡,(:.,J~?~­

as fara'e~(ajas ~~oVi es fl~J{~Jfs;
soportr1f's axenipasr f[s~~!ca
ppc9<prQfunsJ~. ~qr ~II" dep§rtgen

,'i / f", r : / ': f \ .:' ".,:<'(; ;,,":'

:st~~~I~,~:~,~n'te:.. "~e!.lc'ir11~~,,generaf '> rei­
ri'a~te>y<á' vepes\:ollstituyen verdaderos
refugios "abisales" para algunas espe­
cies de altitud.

Cuando el agua es torrencial en­
contramos en el cauce de inundación
temporal un salgueral de Salix eleagnos
y S. purpurea, las mimbreras, junto a la
jabonera (Saponaria officinalis), más ro­
dales de una colonizadora singular, la
tamaricácea Myricaria germanica. En
las riberas se les une un nuevo árbol, el
sauce blanco (Salix alba), o arbolillos
como el arraclán (Frangula alnus), jun­
to a otras herbáceas entre las que cita­
remos el Solanum dulcamara/ Angelica
svlvesttis, Lathraea clandestina/ etc.

Si, por el contrario, la corriente no
es muy rápida, vemos bosquetes de
chopo y alisos (el Alnus glutinosa au­
tóctono y el introducido A. cordata).
Además, bordeando remansos yaguas
estancadas forman cinturones densos el
carrizo y la espadaña (Phragmites com-
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munisy Typha spp.), junto al ácoro bas­
tardo (Iris pseudacorus), Lysimachia
vulgeris, Viburnum opulus, etc.

Sin excepción, los bosques de ribe­
ra han sido muy explotados por el hom­
bre, primero para establecer prados de
siega, campos o huertos, luego para la
extracción de áridos, de manera que
hoy sólo quedan jirones o árboles aisla­
dos. Así las cosas, este "filtro verde" en
términos forestales ya no ejerce su do­
ble función ecológica consistente en
frenar las avenidas fluviales -vienen so­
bre todo en mayo y noviembre-, y con­
tribuir a la limpieza del agua, fijando
nitrógeno.

4b) Bosques mixtos, o sea, avellana­
res y fresnedas. Al pie de ciertos roque­
dos, en desfiladeros fluviales de atmós­
fera fresca e incluso en suelos aluviales
inestables o húmedos, se forman bos­
quetes de especies caducifolias diver­
sas, de ahí su nombre. Encabezados por
el avellano y fresnos (Corylus avellana/
Fraxinus exceisiot; F. angustifolia) se si­
túan cerca de los ríos o a media ladera
y vienen salpicados de tilo (Tilia
platyphyllos), serbales (Sorbus aria/ S.
aucuparía y S. tormínalis), el olmo de
montaña (Ulmus glabra), el cerezo sil­
vestre, los arces (Acer platanoides y
Acer opalus), etc. Además, en especial
por encima de los 1200 m, no es raro
encontrar abedul .(Betula pendula). En
el dominio del bosque mixto se han es­
tablecido los mejores prados de siega,
que al abandonarse hoy en parte son
recolonizados por formaciones foresta­
les de "trernoleta" (Populus tremula),
sauce cabruno (Salix caprea), etc. ~
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